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para que ha sido ideado, no han de ser

éiertamente los individuos del personal

agron6mico los Qltixnos en haéex de 41'

una activa y desinteresada propaganda.

Después de todo, nadie como dicho

personal desearía que por alguien se

descubriese -iun procedimiento llo su6-

cientemente rápido,,e6cnz y

'

económico

para extinguir'ee poco tiempo 'la ter!ii.-.

ble plaga. Pero si este .alguien» fuese

hijo de la provincia, su satisfacci6n se-

rá mucho mayor y hasta creería haberle

yarte en la gloria que a(jué1 a:lcahzase.

No hay que pensar por tanto en «pre-

tericiones que no sabenxos á favor de

quién habrían de rea]izarse, y'lo"lúe
conviene únicamente es que el inventor

del mata-langosta persevere: en su no'.

ble empeño, y llegada la éyoca opor-

tuna, solicite en debida forma el'ensayo
oficial de su aparato.

Hoy por hoy, nos parece algo yrexna-

turo hablar de él, pues hasta el mes de

Abril en que avive el insecto, todavía

ha de transcurrir bastante tiempo, que

los agricultores harán muy bien en

aprovechar en la escari6caci6n de te-

rrenos infestados de canuto, dejando

yara más adelante el discurrir sobre lis

ventajas 6 inconvenientes qu.e pueda

ofrecer el invento de que incidental-

xnente nos hemos ocupado.

Azvoxxo G>x.ia

Ciudad, Real 8 de ()ctubre de 1902.

reserva, dejando de juzgar i~yriori lo

que únicamente conocíamos yor una ]x-

gerxsixna y' poco meditada reseña,. Pero

los infundados temores que abriga el

firmante de ella de que no sea ensaya-

do oficialmente el aparato, segíín deja
entrever al Snal de su escrito, nos obli-

ga 4 decir cuatro palabras por cuenta

propia.
Ante todo, hace mal e1 an6nixno es-

critor al suponer que yor el servicio

agroxxómico pueda dejar de ensayarse

el aparato en cuestión y quisiéramos
saber las razones en que funda sus

femores.

Discurriendo como él lo hace, muy

bien podríamos decir nosotros:

—Seria una lástima que el nuevo in-

vento no diera los resultados que todos

apetecemos.
Pero pierda cui8ado el irí'e5exivo

gom~nieante; yibrdalo también ek autog

)el aparatoi yo g 5ste r~spogCs al Ss

Mi lace, mi pobx'e loco se ha muerto.

Aun me parece estar escuchando sus ex-

travagancias, sus 'risotadas de alegría, sus

llantos de dolor, su voz á veces mansa, dul-

ce, tiernísima; á veces dura, ronca, áspera...
Zxa mi compañero. Me había acostum-

brado á ir con él á todas partes. Era algo

mío, algo que me pertenecía.
Y yo le creía inmortal,

<Pensar que un pobre sér que no discu-

rre como los demás; que confunde la claxi-

dad con la sombra; que toma á los malos

por buenos y á, los buenos por malos; pen-

sar que un sér que tiene destornillado el

cerebro'o no puede morirse, es idea bien ex-

travagante!
Pues se me había metido en la cabeza

que no podía morirse y me fué por esp Qo-

blemente dolorosa si' xnuerte,

Ne cwtA~ ya~ Wj«~, ge pepita yod

gi

Hl ave agradecida que con la aurora

veníais ver 4e nuevo su bienhechora,

pasé poi la ventana'que estaba abierta,:

¡sélo pudo laipobre besaíla muerta

1BlyÓ iauKMldo Queja desgarradora!...
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Pocos d.ías pisaroxl y',una inañana

contexuplé el Caátellano, vertieüdo lloro,

xnuerta en un tuacetero la ave galana

que aíxn llevaba en su cuello cinta de grana

y el que su hija le puso cascabel de oro.

Y aHá en Africa ardiente, la xuogrebina

aquella á quien afhgen hondos pesares;-

espera que salvando sierra,'s y mares

vuelva al arabe nido la golondrina

que endulzaba su vida con sus eantares...

JUAK
'

Bh.UTIsTA BERNABRQ.

SOBRE LAS MNAS DEL HOlKAN

Dice La Eeeistg 3fjn~g:

«Sigue siendo este asunto motivo de

yreocuyaci6n yara el Ministro de Agri-
cultura. La Compañía tiene resuelto

parar y liquidar, bien en Beytienxbre,
bien 5. principio de axxo, fundando una

Sociedad xnás yequeüa, para investigar
su grupo SaEzudora, al Oeste del esta-

blecimiento actual; á este Sn ha conse-

guido ya comprar el y eie/e donde aquél
radica. Pero esto sólo ocupará al prin-

cipio uxx corto número de obreros y es

inevitable la desaparición del yueblo
de Zl Horcajo, que tiene 5.000 abnas

de las cuales 1.200 son obreros de las

minas.

Il ingeniero B. Elías Palacios, envia-

do yor el Sr. Suárez XncMn, yara buscar

oeuyaci6n 5. esos obreros, ha recorrido

los principales centros mineros de

aqueHa zona y' ha encontrado el medio

de colocar en minas unos 600, entre

eHos 5M que podría ocupar la Com-

pañía de pexxarroya en sus varios esta-

blecimentos de Ciudad Real, Córdoba

y Badajoz.

Para dar trabajo á los otros 660 obre-

ros, el señor Palacios, ha propuesto al

Sr. Ministro la construcción de dos bo-

zos de carretera, ya estudiados y que

sólo están yendientes de la subasta: de

Veredas íFuencaliente y dePuertoHano

k Ãestanza. Estos caminos hacen mucha

falta.

Ia cuestión es que si ahora faltan

obreros en las minas k causa de las la

boreal agrícolas, dentro de un par de

meses estarán de nuevo cub e tas las

planfiüHas y será más difxcil dar coloca-

ción al personal del Horcajo~.

UN INVENTO

Acabamos de leer en un esfiünxado co-

lega local la descripción de un nuevo

aparato yara combatir La yiaga de la

langosta, y que ha sido ideado yor un

industrial de Villahernxosa.

Por nuestra yarte, nada. hubiéramos

dicho por ahora del invento, y habría-

mos adoptado una prudente y racional

Llega, Invierno. De los campos

Las inxnensas extensiones

Están Qridas y secasq

Sin vexdores y sin Sor.

De los árboles las hojas
Van cayendo 1entamente,

Y en el surco 3a semilla

Vierte alegre el sembrador.

Con tibieza el sol alumbra

Los cerííleos espacios

Que están pálidos y tristes,

Sin color, sin rosicler,

Y de tintes melancolicos

Cubre todos los paisajes
Cuando marcha hacia. su ocaso

Al punto de atardecer.

Y rompiendo las neblinas

La argentada luna sale,

Tachonándose de estreU88

De los cieios el zag.r,

Que escintHan bellamente

Fuigurando por la noche

Como piedras brasileñas

Despidiendo luces mil.

g es la hora en que abetraídO

Ei espíritu campea,

Besligándose del cuerpo

Que es su cárcel terrenal,

Y se eleva á otras regiones

Anhelando confundirse

Con el Dios omnipotente
Y haBar la inmortalidad.

Bien venido seas, Invierno,

Con tus días melancólicos,
Con tus días de borrascas,

Con los campos sin verdor.

Tus tristezas ya las quiero
Como hermanas de las mías,
Tus borrascas no son nada

Para las de un corazón.

Ex'.xo Baamszv.

LA RUERTE DEL CORAZÓN

Con dlreccxon á Valladolxd y en el m»to

de Manzanares, anoche salió de esta capital

en comisión del servicio nuestro querido

amigo y pundonoroso comandante del

arma de caballería D. Ceferino klonsoy

garban, delegado militar del censo d,e la

cría caballar en esta provincia.
Felíz viaje Ie deseamos.

VQZQ

El Ayuntamíentó en sesión extriordi-

üaria, acordó el lunes pasado nombrar una

comisión compuesta de los concejales se-

ñores Rubisco, Gómez, Marin y Cueva, para

que reciban al Ministro:de Instrucción píl-

blica el día que Hegue á esta población.

CgtlCN
.

La esposa de nuestro buen amigo e]; pro-

bo. empleado .en la . contaduría . del Ayunta-

miento de esta capital D. Manuel Barenca,

ha regresado de la Corte'después de'haber

sufrido una difícil y dolorosa operación

quirurgiea,"praóticada;por. un.'notable ope-

rador madrileño.
'

Mucho nos alegramos de la mejoría ex-

perimentada por dicha:señora. ;...: : :

.. Hemos tenido el gusto de saludar en esta

redacción á nuestros corresponsales de A,r,-

gamasilla,de Calatrava y Ballesteros, xes-

pectivaxnente, D. Emilio Moya y D. Baniek

Sanchez de Leon

Sean bien venidos.

igHICN

Llamamos la atención' de nuestros '-lecto-'

res sobré el'anuncio que publicamos en Ia'

cuarta plana relativo á la inidemnización'y

seguros de vida en todos los accidentes

ferroviarios y marítimos. '

%Vial '

'. Ha llegado á esta capital con el objeto de

pedir para su hijo: D.: José la mano,de la.

bella y,distinguxda senorita D.' Ascensión

Martín y L. Salazar, el Sx. D. Nazario páz-.

quez, presidente que fué de esta Audiencia

y hoy' de la territorial de granada,

Kkli0

Vacante la parroquia de Manzanares, ha

sido nombrado para ocuparla nuestro apre-

ciable amigo D. Ramón Prado y Cabezas,

dejando de pertenecer á la de 8antiago

Apostol de esta capital, con gran sentimien-

to de sus feligreses, pues 'durante el tiem-

po que ha desempeñado el cargo de párro'-

co, ha sabido captarse las simpatías y' el

aprecio de todos pox sus valiosas prendas

de carácter, celo, laborxosidad y saber,

Reciba el 8g, Prado nuestro paragen

ggg ag~P1 PP Pon yq aLlq nqmblayje.PQ

amarguras y yo le oía como si realmente

fuesen ciertas, conxo si no fuesen una ilu-

sión de su destáxtalado magín. Estaba,tan

hecho á eus rarezas,:á sus alegrías sin éau-

sa y á sus seriedadc sin motivo, que todos.

los demás que hablaban conmigo:tomábalos

por locos. y' ámi querido lodo por el único

cuerdo,

La historia de sus.penas; era eiémpre:. li

misma¡no variaba eu hada,pero yo eíxeoll-

traba en cada repetición,:cosas distintas,
adivinaba nuevos dolores...

"

La historia de sus penas la contaba él con

voz muy queda, despacio, como siguiendo,
la ilaCión,de un reeuerdO que Se perdía en

el intrincado laberinto de ideas de su ca-

beza enferma;

Y hablaba así:

«Escucha... 1Tú s!abes por qué lloros No,

pverdadP Tíí te preguntarás por qué yo que.

soy joven tengo mis cabellos blancos,.tengo,
la cara arrugada como un viejecillo;y ando

arrastrando los pies débiles.,Te lo 'piregun'-.

tas, pero no sabes darte contestación. Vas á

saberlo...» .

Y Callaba un buen ratO. Dirigía SuS OjOS
curiosos á todos lados, se apretaba á mí y

con la voz de los grandes secretos, conti-'

nuaba:

<Era una casa blanca, muy blanca.''.. A.llí

vivía ella gentiendesY ella. Yo no recuerdo

sus pasiones, ni sus gestos, ni sus miradas,
ni el eco de sus palabras. Sólo recuerdo

que era buena, (Ves tu qué cosa más extra-

ordinaria'F

Tener delante una mujer y en vez de ver

los rasgos de la cara, ver los rasgos del al-

ma; en vez de oir la voz que sale una boca

que hace muecas, oir el lenguaje tímido,

amante de su, corazón enamorad.o.

Unos me decían, «tu novia es guapa»;

otros, «tu novia es fea», y yo me decía, «mi

novia es buena~.

Porque todos, >mira qué tontos¡qué ridí-

culos! veían el cuerpo, que es como se quie-

xe, perfecto ó imperfecto, segíln los gustos,

y no veían su alma, sinun solo doble, pura,

magistralmente hecha.

Unos me decían, ~es alta»; otros, «es baja».
Yo sólo veía la grandeza, de su corazón.

Unos con misterio, como quien revela un

secreto, me decían al oído, ~es muy rica»,

otros con burla, «es pobre>. Y yo no hacía

caso, pensando que para mí guardaba ella

tesoros de ternura, el oro plxrísimo'de sus

caricias...

Rluchos agregaban, ~es vieja~; otros, «es

joven». Pero yo sabía que el amor es siem-

pre 111no.

Pero un día alguien, no sé quién fué, no

me habló ni de su mayor ó menor belleza,
ni de su estatura, ni de su riqueza, ni de sui

edad, sino que me dijo friamente, con son-

risa infernal: «es ma1a».

Subióse la sangre á mi cerebro, paxeció-
me verla á ella tan pura, tan casta, mancha-

da con la baba de la calumnia; sentí la bo-

fetada del miserable en mi rostro de hom-

bre honrado y... se tiñeron de rojo caliente

y nauseabundo mis manos, y aun después
me parecía estar escuchando como una mal-

dición la palabra infamé, «es! mala», «es

mala».

Me condenaron como malvado, estuvé en

presidio.
7 yo px'eguntaba á los que así.me trata-

ban: ~Pero, decidme, gqué medios hay con-

tra las palabras que destruyen una ilusión,

que hacen desaparecer una felicidad' . ;

A las palabras no se las puede coger, y

estrujar; luego hay que hacer enmudecer

para siempre á quien las pronuncia.

Cumplí la condena. Creí salir del presi-
dio al mund.o de la libertad, creí dejar de

ser esclavo para ser sexíor', las'cadenas que

hieren y lastiman pox las suaves cadenas

de sus abrazos.

7 fué al contrario.

Eran las cadenas del presidio'poco pesa-

das, tenía mi esclavitud algo de señorío

comparada con lo que me esperaba al salir

de la mansión.del castigo.
Ella seguía queriéndome, pero su familia

no quiso recibirme en su casa.

Yo había salvado una honx'a; la de ella.

Y había dado en cambio la mia. Pero paga-

da la sociedad, con mi condena, pno podía
ser para ellos el mismo'f

Pues no. Que se marche, dijex'on, y me

fuí. A ella a un conventO. Y noS separarOn

para siempre.l
Y riéndose esti'epitosamente,continuaba:
«I a amo (sabes' yseguiré amándola, lllu

sos! ~inxbéoiles! creíais que na sería mia,

)Pero,si la Qevo dentro d.e mi corazón, si

gjs )g<gqs yo@ ggy lgfigap> sj ojy pyqyg.

.
'f

mientos son sus pensamientos, si: mis ale-

grías y mis tristezas son suyas:también.
Creíais que sepax'ar los cuerpos, formas'ri-

dículas üe, carne, era :separar las alíijas,'he-
churas de:Dios amo', cuando los cuerpos

necesitan estar juntos para ;.tpcarüe.y„'las
almas que se quieren, se',:acariéian' auáque

las, sepaxe la inmensidad';del.espaéio.» ; »'.

!

Y contándome eu histirla triste murió en

mis brazos, sin quejarse, enviando á su

amor lejano besos, muchos besos...

Murió, pero no puedo apartar.su recuer-
i

do de mi imaginación
"

<Ó,h!! éste loco corazón, cuaüdo muere no

podemos olvidárle nunca á pesar de lo mu-

cho que nos hizo sufrir con .sus éxtrava.

gancias, con sus rarezas; cón sus amores

imposibles, con sus vanas esperanzas,..

EMXLlo, R. TA.RDUCHY..

Noticias

Accediendo á lo solicitado por algunas

corporaciones y particulares á fin de que

se prorrogue el plaio para la redención á

metálico del servició ordinario de guar-

nición de los mozos del reemplazo de 1902

y quihta parte del cupo de í:901,: útiles de

revisiónide años anteriores y del sorteo

supletorio celebrado en 81 de: Julio último,

se ha dispuesto por Real orden:,.

Que se entienda prorrogado el plazo

para la expresada redención hasta el día

i5 del corriente mes

2.' Los mozos del cupo de la quinta

parte de 1902 que con arreglo á lo preve-

nido en la ley de 4 de Diciembre de i9Gi¡

qued.en en Caja para incorporarse á Cuerpo

con los reclutas del reemplazo siguiente

de 1908, podrán redimirse del servicio mi-

litar activo en la época que para éstos de-

termina la ley.
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